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Si de una co
sa puerle estar 
seguro el lector 
es de que si 
nuestros artícu
los resultan a
burridos, como 
es consenso ge
neral que lo son, 
no es por inten
ción deliberada 
ni por obtener 
determinado e
fecto anti es téti
co. Grand es 
maestros, como 

Chejov han producido aburri
.miento' en el auditorio con fi
nes estéticos, como en "Las 
hermanas", pero no creemos 
que lo hiciera por emularnos. 
Valga esta explicación en de
sagravio. 

La otr a noche asistimos al 
preestreno en el Nacional, ba
jo la dirección y realización de 
don E-steban Polis, e interpre
tada por estudiantes del Con
servatorio de Castella, de la 
tragedia "Electra", de Eurípi
des. La impresión. que nos de
jó la representación fue la de 
una obra auténticamente grie
ga, de aquella Grecia clásica 
donde ya se iniciaba la tran
sición de la etapa heroica de 
Esquilo y de Sófocles, a la más 
humana que dio origen, pue
de decirse, al drama moderno, 
por , una parte, y a la nueva 
comedia por otra, que arran
ca de Euripides, más bien que 
de Aristófanes. 

La versión que se da al coro 
es una verdadera creación, 
aunque se haya dividido en 
varias corifeas el papel de las 
portavoces del coro. Como co
mentaba el periodista "Roldán'', 
los gestos y movimientos rít
micos del coro parecían toma
dos de un vaso griego. Por su
puesto, la corifea interpretada 
por Patricia Peralta por poco 
eclipsa a las demás; t~I fue 
la modulación y cadencia de 
su voz y el sentimiento qi;e. le 
supo imprimir. Será la umca 
referencia personal que haga
mos ya que no es ella una ar
tisU: 

0

prnfesional, como la que 
interpreta el papel de Elec:tra . 
Cierto tipo de crítico ,de tea
tro se ha definido diciendo que 
es un observador que ha per
dido Ja capacidad de disfrutar 
de ningún espectáculo, ator
mentado por el afán de encon
trar defectos en la interpreta
ción. Además, ya se ha dicho 
bastante sobre el éxito artís
tico del ensayo de la obra 
para que el P!Íblico esté d~s
puesto a premiar con su aSls
tencia ese esfuerzo. Poco se ha 
dicho, sin embargo, de Ja obra 
misma. 
t Queremos referirnos especial
tnente al aspecto froidiano de 
esa tragedia, y perdónesenos e1 
anacronismo del término. Pero 
Freud no estudió fenómenos 
típicos de la civilización con
temporánea, y además, fue de 
la tragedia de Esquilo, "Edipo 
Rey", y de la "Electra'',. de 
Eurlpides, no de la de Sofo
cles que tomó los nombres de 
sus ' dos famosos complejos. 

En Sófocles Electra, como en 
los íCoéforas, de Esquilo, obra
ba por el impulso ineludible 
del destino y de Némesis . En 
Eurípides la creencia en el 
destino y aun en los mismos 
dioses del Olimpo se había de
bilitado bastante y la herejía 
había comenzado a hacer su 
aparición. Esta circunstancia 
nos permite examinar la con
ducta de los personajes de esa 
tragedia con un criterio no muy 
diferente al que puede aplicar
se a nuestra vida "sofisticada". 
La muerte de Agamenón, rey 
de Argos y Micenas, a manos 
de Clitemnestra y de su aman
te, Egisto, había ocurrido hacía 
bastante tiempo y la nueva ge
neración, aunque hablaba de 
ese crimen, le había echado 
polvo. Además, la conducta de 
Agamenón, justificada tal vez 
por diez años de separación, 
no había sido un modelo de 
virtud y a su regreso, según 
cuentan, continuó con su sevi
cia y siguió dando escándalos 
domésticos. Por otra parte, 
Clitemnestra, lo mismo que su 
hermana Elena, padecían de 
divina incontinencia. Era natu-

; ral que en esas condiciones su 
hija Electra estuviera afecta
da de ciertas taras. En reali
dad, 1Electra tenia una preo
cupación hipersexuada. Era psi
cótica y en todo veía el factor 
sexual. Se había casado, de 
nombre, con un labrador que 
ni por pienso se atrevió a per
. petrar un ultraje, que tal vez 
ino ha 1: • 1 sido repudiado por 

' Electra, sacrificando con toda 
fruición su virtud, como se 
dice en esa misma tragedia 
que lo hizo Elena, y como ex
plicó en un estudio psicológico 

·el novelista norteamericano, 
John Erskin€. Es posible que 
si Electra no se hubiera man
tenido tanto tiempo virgen, su 
madre y Egisto hubieran esta
do contando el cuento toda
vía y Orestes habría encontra
do el modo de matar el tiem
po cazando jabalfes o pescan
do, ya que, comó muchos otros 

príncipes, era alérgico al tra
bajo. Cuando Elecira c:Íesw
brió, sin reconocerlo, a su her
mano Orestes en compañía de 
Pílades, lo primero en que pen
só es en que iba.n a estuprar
la. Toda la tragedia está llena 
de represiones froidiana&, lo 
que le da una extraord1naria 
pertinencia a nuestra vida ac
tual supercivilizada. Podríamos 
citar muchos pasajes concretos 
de la obra que confirman esta 
tesis que, por lo demás, no es 
nuestra. 


